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Estamos en Semana Santa, ningún otro tiempo como este -dedicado al
arrepentimiento- para hablar acerca de la maldad. El término viene del latín
“malitas” que alude a la calidad de malo. “Doblada es la maldad que es so celo de
amistad”, reza el castizo refrán para significar que doble se torna la maldad usada
en contra de una persona cuando quien la produce, finge, además, amistad. Sí doble
es en contra de una persona, cuánto más no lo será cuando alguien hace mal a un
pueblo entero, fingiendo amistad con él.
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Tradicionalmente se distinguen tres tipos de males: el mal físico, que incluye el
sufrimiento, la enfermedad o las catástrofes naturales; el mal moral, que es el que
un sujeto causa a otro y el mal metafísico o imperfección de las cosas eternas.
Nuestro gobierno es malo en todas las posibilidades y acepciones del término: es
malo metafísicamente porque su maldad es infinita. Es malo moralmente: hace daño
premeditada y alevosamente. Abusa de la ignorancia de la gente para inducirla a
practicar el mal como si fuese el bien y -como si lo dicho fuese poco- es causante
directo del mal físico del pueblo, del sufrimiento que le produce con las múltiples
formas que ha diseñado para torturarle. Le hace sufrir con el uso desproporcionado
de la fuerza en contra de gente desarmada, con la corrupción e incapacidad que ha
dejado la salud de los venezolanos en la peor calamidad que se conozca en este
siglo. Este gobierno produce el sufrimiento del hambre, el de la inseguridad. Este
gobierno ha colocado a una nación en los límites de la supervivencia. Este gobierno
es malo no solo en términos de la manera como practica la maldad, sino además en
el sentido en que lo malo es sinónimo de incapacidad, es decir, en términos de
ignorancia, incompetencia, ineficacia, ineptitud, inutilidad, nulidad y torpeza.
Nuestro gobierno es una catástrofe elegida por nosotros, por nuestro voto debe
salir.

El sentimiento que mueve al mal -contrariamente al amor que es el que mueve al
bien- es el odio. Este es un régimen que surge de la animadversión, del
resentimiento de quienes llegaron al poder no para gobernar y edificar, sino para
estimular la hostilidad y la aversión, sentimiento que por su naturaleza básica y
primitiva, se siembra con facilidad y rapidez en el corazón de la gente, pero se
requiere mucho tiempo y paciencia curar las heridas que produce. Quítele usted a
este régimen las limosnas repartidas caídas del festín petrolero del que se
embriagaron y encontrará a la Venezuela que nos legan: una nación empobrecida,
destruido su aparato productivo, su sistema educativo y sanitario. Venezuela es hoy
país más peligroso e inseguro del globo terráqueo, porque la delincuencia ha sido la
aliada de gran destructor en la aniquilación de los venezolanos. Y lo peor: una
nación con sus fundamentos morales en ruinas.

A Venezuela le llegó la hora de sacudirse la maldad. Por eso hay que ser
particularmente asertivos en este tiempo, porque no hay otro y tener claro el rumbo
tanto como el destino. Descendimos a los infiernos y menester es resucitar. No está
de más convertir en lema de este tiempo esta frase Nietzsche: “Quien con
monstruos lucha cuide de convertirse a su vez en monstruo. Cuando miras largo



tiempo a un abismo, el abismo también mira dentro de ti”.

Tiempo de exorcismo es, pues, esta Semana Santa.
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